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El eslabón perdido 

En junio de 1973 terminó de derrumbarse 
un mito: la democracia uruguaya se desplo­
mó ante los ojos asombrados de propios yex­
traños. Obviamente, la instauración del auto­
ritarismo no fue un hecho aislado, sino el re­
sultado de un largo proceso de desgaste y de 
retroceso del gobierno de partidos. Sin embar­
go, la partidocracia uruguaya no agonizó sin 
presentar combate, sin intentar desesperada­
mente corregir el rumbo. La década previa al 
golpe no es sólo el escenario del ascenso del 
poder militar; es también una época de bús­
queda, de descubrimiento, de aprendizaje, de 
ensayo y error, de reforma y contrarreforma. 
Por paradójico que resulte, aquél fue también 
un tiempo de creación, una época en la que se 
pusieron los principales cimientos del demo­
rado "despegue".! 

La máxima expresión de esta tardía voca­
ción reformista lo constituye la creación de la 

* Este texto es un breve anticipo de mi Tesis de Maes­
tría en Ciencia Política. Quiero dejar constancia de 
mi especial reconocimiento a Jorge Papadópulos, 
quien facilitó mi acercamiento al debate contempo­
ráneo acerca del poder político de las ideas. 
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He argumentado exhaustivamellte esta idea en Garcé 
(1999). 

CIDE (Comisión de Inversiones y Desarrollo 
Económico) en enero de 1960, con el cometi­
do de preparar "planes orgánicos de desarro­
llo". A partir de la constitución de su Secreta­
ría Técnica en 1961, la CIDE se transformó 
en un calificadísimo think tank, que realizó una 
exhaustiva consultoría de la realidad nacional, 
de la que emergió un panorama claro de la 
crisis nacional y un ambicioso programa de 
reformas estructurales. La mayoría de los es­
tudiosos considera que dicha experiencia fra­
casó por "falta de voluntad política" de los 
gobernantes de la época.2 En este trabajo no 

2 Coincidieron en esta evaluación negativa tirios y 
troyanos. Veamos algunos ejemplos. Dijo Alicia 
Melgar: "el Plan se precipitó poco a poco en el olvi­
do, las expectativas decayeron, sólo algunas medi­
das aisladas se llevaron a la práctica y los problemas 
radicales del país continuaron su inexorable evolu­
ción" (1979, 27); "Cabe recordar, a esta altura, que 
el Plan CIDE pertenece a la historia ... No podemos 
saber si su utilización hubiera sido o no exitosa ... En 
cambio desde el momento en que su aplicación no 
llegó a hacerse efectiva, quizá podamos concluir que 
sus postulados generales no eran políticamente facti­
bles" (Melgar, 1979,38). Desde la vereda de enfren­
te sentenció Ramón DÍaz: "Es indiscutible que el 
U:.uguay no ha conseguido lo que se propuso al apro­
bar el Plan Decenal de Desarrollo (1965-1974). A la 
mitad del camino de su vida, resalta la escasa gravi­
tación que él ejerce, no sólo sobre las decisiones de 
gobierno sino sobre los debates que acerca de la po­
lítica económica se libran en todos los foros de la 
nación; sus méritos intrínsecos son indiscutibles y 
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téntico y ambicioso, en sus pretensiones más 
"imperialistas" y tecnocráticas. No fue ciega­
mente obedecido. No fue aprehendido como 
totalidad coherente, como el complejo meca­
nismo de relojería que buscaba ser, como el 
gran paquete de soluciones a tomar o dejar in 
totum. En suma, también en el pachequismo, 
aunque a su modo, se dejó sentir la profunda 
fuerza persuasiva del nuevo paradigma. 

4.- Conclusión 

En este artÍCulo se analizaron solamente 
dos áreas del Plan de la CIDE. No es razona­
ble, por lo tanto, intentar extraer conclusiones 
generales acerca del grado de incorporación 
de las políticas desarrollistas en general. Sin 
embargo, el estudio del proceso político de 
adopción de la reforma agraria y de la refor­
ma administrativa nos permitió visualizar me­
jor cómo continuar la búsqueda. En ese senti­
do, se puede ir subrayando un conjunto de va­
riables políticas que operaron decisivamente 
en el proceso de incorporación de las ideas 
desarrollistas. Tradiciones ideológicas y estra­
tegias políticas, instituciones y partidos, líde­
res y fracciones, sueños de reforma y restric­
ciones de la agenda, un abigarrado y fluctuan­
te conjunto de factores políticos que se entre­
lazaron a lo largo de todo el período para de­
terminar el intrincado trámite específico de la 
incorporación del desarrollismo a nuestras 
políticas públicas entre 1963 y 1973. 

La dinámica política del desarrollismo fue 
extraordinariamente compleja. "Frente a una 
década de estancamiento el Plan opone una 
década de progreso sostenido", decía Iglesias 
comentando la visión optimista del futuro in­
mediato que emana de la lectura del Plan. Ni 
"estancamiento" ni "progreso sostenido": la 
antesala del golpe fue un momento esencial­
mente contradictorio, con claras señales de 
decadencia pero con otras tantas de resurrec-

*0i!:r 'b.Itrf.' El país inició en los '60 una.larga era de 
~~, ',l. '. , 
. cambIOS estructurales, una fase de mas de tres 
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décadas de introspección y reformas. Entre la 
crisis de los años cincuenta y el progreso de 
los noventa, en la antesala misma del derrum­
be institucional y cubierta por un extraño man­
to de olvido, la CIDE es un mojón fundamen­
tal de la historia política, económica y cultu­
ral del Uruguay. La política no impidió la 
adopción del nuevo paradigma. Pero, induda­
blemente, hizo sentir todo su vigor y dejó su 
huella. 

Bibliografía 

Ardao, A. (1987): La inteligencia latinoame­
ricana, Universidad de la República, Monte­
video. 

Arias, x. (1996), La formación de la política 
económica, Civitas, Madrid. 

Barbato, C. (1986): "Economía", en Ciencia 
y Tecnología en el Uruguay, Ministerio de 
Educación y Cultura - CINVE, Montevideo. 

Beltrán, W. (1989): Pamperada Blanca, Edi­
ciones de la Plaza, Montevideo. 

Berro, F., Dentone, C. (1980): La Reforma 
Tributaria: impuestos agropecuarios, Álcali, 
Montevideo. 

Bielschowsky, R. (1998): "Cincuenta años del 
pensamiento de la CEPAL: una reseña", en 
Cincuenta años de pensamiento en la CEPAL, 
VoLI, FCE, Santiago de Chile. 

Brunner, J. J., y Sunkel, G. (1993): Conoci­
miento, sociedad y política, Flacso, Santiago 
de Chile. 

Camou, A. (1997): "Los consejeros del Prín­
cipe", en Revista Nueva Sociedad n° 152, 
Nueva Sociedad, Caracas. 

CEPAL (1969): El pensamiento de CEPAL, 
editorial Universitaria, Santiago de Chile. 

CIDE (1965): Plan Nacional de Desarrollo 
Económico y Social 1965 -1974, Compendio 
en dos tomos preparado por él CECEA, Mon­
tevideo. 

REVISTA URUGUAyA DE CIENCIA POLlTlCA 



IDEAS Y COMPETENCIA POLíTICA: REVISANDO EL "FRACASO" DE LA CIDE 

De Armas, G. y Garcé, A. (1997): Uruguay y 
su conciencia crítica, Trilce, Montevideo. 

Díaz, R. (1970): Una estrategia para el desa­
rrollo: bases para un plan de cinco años, OPP, 
Montevideo. 

Garcé, A. (1999): "La partitura, la orquesta, 
el director y algo más", en Lanzaro (1999): 
La "segunda" transición en el Uruguay, en 
prensa. 

Geddes, B. (1991):" Agame theoric model of 
reform in latin american democracies", Ame­
rican Political Science Review, vol. 85, n02. 

Goldstein, J. and Keohane, R. (1993): Ideas 
andforeign policy, Cornell University Press, 
Ithaca and London. 

González, L.E.(1993): Estructuras políticas y 
democracia en Uruguay, FCU, Montevideo. 

Gourevitch, P. (1986): Políticas estratégicas 
en tiempos difíciles, FCE, México. 

Haas, P. (1989): "Do regimes matter? Episte­
mic cornmunities and Mediterranean pollution 
control", International Organization 43, 3, 
Summer. 

Haggard, S. and Kaufman, R. (1992): The 
Politics of Economic Adjustement, Princeton 
University Press, Nueva Jersey. 

Hall, P. (1989): The Political Power of Eco­
nomic Ideas: Keynesianism across Nations, 
Princeton University Press, Nueva Jersey. 

Hall, P. (1993): "Policy paradigms, Social 
Learning, and the State", Comparative Poli­
tics 23, 275-296. 

Hall, P. (1997): "The role of interests, institu­
tions, and ideas in the comparative political 
economy of the industrialized nations", Li­
chbach, M. and Zuckerman, A., Comparative 
politics, Cambridge University Press, Cam­
bridge. 

Hall. P. (1986): Governing the Economy, 
Oxford, NewYork. 

REVISTA URUGUAYA DE CIENCIA POLlTlCA 

Harberger, A. (1993): "Secrets of Success: A 
Handful of Heroes", en American Economic 
Review, Vol. 83, n02. 

Iglesias, E. (1966): Uruguay: una propuesta 
de cambio, Alfa, Montevideo. 

Lanzaro, J. (1986): Sindicatos y sistema polí­
tico, FCU, Montevideo. 

Lanzaro, J. (1992): "Las cámaras empresaria­
les en el sistema político", en Organizaciones 
empresariales y políticas públicas, autores 
varios, Trilce, Montevideo. 

Macadar, L. (1982): Uruguay: ¿un nuevo en­
sayo de reajuste económico?, CINVE-EBO, 
Montevideo. 

Melgar, A. (1979): "El plan de la CIDE quin­
ce años después, Cuadernos del CLAEH, N° 
10, Montevideo. 

Montecinos, V. y Markoff, J. (1994): "El irre­
sistible ascenso de los economistas", Desarro­
llo Económico n0133, vol. 34, abril-junio. 

Notaro, J. (1984): La política económica en 
el Uruguay 1968-1984, CIEDUR-EBO, Mon­
tevideo. 

OPP (1973): Plan Nacional de Desarrollo 
1973-1977, OPP, Montevideo. 

Peters, B. (1992): "Public Policy and Public 
Bureaucracy", en Ashford, D., (ed.), History 
and Context, University of Pittsburgh Press, 
Pittsburgh. 

Prebisch, R. (1987): "Cinco etapas de mi pen­
samiento sobre el desarrollo", Raúl Prebisch: 
un aporte al estudio de su pensamiento, CE­
PAL, Santiago de Chile. 

Quijano, C. (1986): La reforma agraria en el 
Uruguay, cuad. de Marcha, Montevideo. 

Rama, G. (1987): La democracia en Uruguay, 
Arca, Montevideo. 

Reich, R.(ed.) (1988): The power of public 
ideas, Harvard University Press, Cambridge­
London. 

79 



ADOLFO GARCÉ 

Rockman, B. (1992): "Parties, Politics, and 
Democratic Choice", en Ashford, D., (ed.), 
History and Context, University ofPittsburgh 
Press, Pittsburgh. 

Rodríguez, O. (1983): La teoría del subdesa­
rrollo de la CEPAL, Siglo XXI, México. 

Sammarco, C .. Y Peixoto, C. (1978): "El pro­
ceso de planificación en el Sector Agropecua­
rio", en Uruguay: Algunas experiencias de 
Planificación, CLAEH, Montevideo. 

Sanguinetti, J. y Pacheco Seré, A. (1971): La 
nueva constitución, Alfa, Montevideo. 

Shonfield, A. (1967), El capitalismo moder­
no, FCE, México. 

Sikkink, K. (1991): Ideas and institutions, 
Comell University Press, Ithaca. 

Smith, J. (1994): Intermediarios de ideas, 
GEL, Buenos Aires. 

Solari, A. (1967): El desarrollo social del Uru­
guayen la posguerra, Alfa, Montevideo. 

Solari, A. (1991): Uruguay, partidos políticos 
y sistema electoral, FCU, Montevideo. 

Weber, M. (1992): Economía y Sociedad, FCE, 
Buenos Aires. 

Weir, M. Y Skocpol, T. (1993): "Las estructu­
ras del Estado: una respuesta keynesiana a la 
Gran Depresión, en Zona Abierta 63/64. 

80 REVISTA URUGUAYA DE CIENCIA POLlTlCA 



IDEAS Y COMPETENCIA POLíTICA: REVISANDO EL "FRACASO" DE LA CIDE 

RESUMEN 

En este artículo se estudia el proceso político de adopción de la reforma agraria y de la 
reforma administrativa recomendadas por la CIDE en su Plan Nacional de Desarrollo Econó­
mico y Social (1965), durante la década previa al quiebre de la democracia uruguaya en 1973. 
Se despliegan dos argumentos, uno empírico y otro teórico. En el terreno empírico, se busca 
problematizar la visión convencional que interpreta la experiencia de la CIDE como un fraca­
so. En el terreno teórico, se busca jerarquizar el papel de la competencia política en la dinámica 
de los nuevos paradigmas. Las recomendaciones de la CIDE no fueron ignoradas por los parti­
dos políticos, que vieron en ellas un capital político valioso. Los principales actores políticos 
las adoptaron, pero adaptándolas tanto a sus estrategias de supervivencia como a sus tradicio­
nes ideológicas. 

ABSTRACT 

This article studies the political process of enacting the agrarian and administrative reform 
recommended by the CIDE in its National Plan ofEconomic and Social Development (1965), 
a decade before the breakdown of the Uruguayan democratic regime. In this paper, two argu­
ments are presented by the author. Firstly, an empirical one where he discusses the conventio­
nal approach which views the CIDE experience as a failure. Secondly, a theoretical one where 
he highlights the role of political competition in the new dynamics of the new paradigms. The 
CIDE's recommendations were not ignored by the political parties which considered them va­
luable political capital. The main political actors adopted them, but in aH cases adapting them 
to their survival strategies as weH as their ideological traditions. 
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